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COLABORACIÓN / TÉCNICA

1. INTRODUCCIÓN

La Suerte de Pinos es un sistema 
tradicional para el reparto vecinal 

de los recursos forestales implanta-
do en la Comarca de Pinares Soria-
Burgos. Consiste en que los vecinos 
de los pueblos obtienen, mediante 
sorteo público y criterios de arraigo 
y residencia, una parte del aprove-
chamiento maderero de los montes 
comunales propiedad de los ayunta-
mientos.

El 9 de octubre de 2023, el Boletín 
Oficial de Estado publicaba para 
la Comunidad de Castilla y León: 
Resolución de 22 de septiembre de 
2023, de la Dirección General de 
Patrimonio Cultural, de la Consejería 
de Cultura, Turismo y Deporte, por 
la que se incoa procedimiento para 
la declaración como bien de interés 

cultural de carácter inmaterial de «La 
Suerte de Pinos» (BOE, 2023).

Quiso esa resolución venir a re-
coger una honda tradición forestal 
radicada secularmente en la hermosa 
comarca pinariega soriano-burgalesa. 
Los Privilegios Reales sentaron las ba-
ses de las actuales Suertes de Pinos. 
Su formalización legal —aunque ba-
sada en tradiciones más antiguas— 
representó una inscripción legal de las 
prácticas de aprovechamiento forestal 
comunal, que sumado a otros privi-
legios como los de Cabaña Real de 
Carreteros escenificó una idiosincra-
sia única para la Comarca de Pinares. 
Tradición forestal que guarda sus pri-
mitivos orígenes en la Edad Media, 
ratificada e implantada de forma más 
profunda en el siglo XVIII a través de 
los Privilegios Reales de Carlos IV.

El recuento y reparto 
histórico de la Suerte de 
Pinos en Quintanar de la 
Sierra (Burgos)

El pueblo de Quintanar de la Sierra (Burgos) es un buen ejemplo de la Suerte de 
Pinos. Actualmente, y debido a las circunstancias propias del siglo XXI, la forma de 
reparto de este privilegio ha sufrido una metamorfosis que nada tiene ver con có-
mo se efectuaban los aprovechamientos comunales madereros hasta bien entrado 
el siglo pasado. El presente estudio pretende realizar un recorrido histórico por la 
forma tradicional de recuento y reparto de la Suerte de Pinos en este pueblo se-
rrano burgalés, así como un análisis de su importancia forestal y socioeconómica.
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No son pocos los documentos 
históricos custodiados en el Archivo 
Municipal de Quintanar de la Sierra 
(Burgos) versando sobre este asunto. 
Interesantes son los repartos comu-
nales del siglo XVII y los repartos de 
madera para la Real Armada en la 
segunda mitad del siglo XVIII. Estos 
valiosos legajos dan idea de la im-
portancia de la Suerte de Pinos en 
Quintanar y su comarca.

De hecho, es en 1792 cuando la 
Conservaduría de Montes y Plantíos 
del Reino otorga expediente de licen-
cia de corta de 3000 pies de madera 
de entresaca de los montes pinares 
de la villa pinariega a sus vecinos. 
El informe cita textualmente como 
Quintanar se hallava en Sierra Viva 
pues no se sembrava grano alguno 
(Libis & Garitacelaya, 2011).

Los Reales Privilegios representa-
ron un importante desarrollo en la ges-
tión forestal comunal de la Comarca 
de Pinares de Burgos y Soria. No 
muy acertada en ocasiones, pues los 
vecinos seleccionaban los mejores 
pies del monte, dejando erguidos los 
dominados (Moreno Peña, 2021).

El sistema de picote o floreo (se-
lección de los mejores pies del monte) 
fue mejorado –en parte– por la Real 
Armada durante el final del siglo XVIII 
y principios del XIX con la fundación 
de la Real Fábrica de Betunes de 
Quintanar de la Sierra en 1785 para 

Fig. 1. Libro de cuentas perteneciente al maderero Cipriano Medrano Sanz de Quintanar de la Sierra (Burgos) con los ingresos en las 
diferentes ventas de madera a lo largo del año 1928. Fuente: Archivo personal de D. Aurelio Antolín Ruiz (sobrino-nieto de Cipriano Medrano)

abastecer de betún, pez, brea y ma-
dera a los arsenales navales del norte 
peninsular (Gil Abad, 1986).

Aparecieron con la Armada los 
primeros fondos de mejoras para es-
tos montes a principios del siglo XIX. 
Existía obligación de replantar pinos 
por cada uno cortado y rellenar con 
tierra los huecos dejados al extraer 
las toconas para fabricar brea. Aun 
así, la ausencia de una ciencia fores-
tal hasta años más tarde generaría un 
aprovechamiento poco beneficioso 
para las masas de pinar.

El surgimiento de la ciencia fores-
tal en España a mediados del siglo 
XIX cambia sobremanera la forma de 
afrontar el reparto de los aprovecha-
mientos comunales en la Comarca 
de Pinares; además, el Catálogo de 
Montes de Utilidad Pública de 1862 
incluirá en sus páginas el MUP n.º 
251, “La Dehesa”, de Quintanar de 
la Sierra.

Los habitantes de las localida-
des serranas seguirán manteniendo 
su derecho a las Suertes de Pinos, 
amoldadas a los criterios científico-
técnicos forestales, entre ellos, a las 
primeras Ordenaciones de Montes. 
La de Quintanar —quizás tardía en 
relación con otros montes colindan-
tes— llegó en 1969.

La cuestión principal redunda en 
la forma en que los vecinos esco-
gían y repartían aquellos pinos de 

Privilegio. Para ello, era necesario co-
nocer al milímetro el monte, pues ca-
da vecino debía saber llegar hasta el 
paraje exacto donde se encontraban 
los pinos de su lote o suerte.

El modelo de recuento y reparto 
aquí expuesto se dejó de ejecutar en 
los años ochenta del siglo pasado, 
pues se le suponía ilógico y poco ren-
table. Representaba un gasto excesi-
vo en jornales para ejecutar un trabajo 
dasocrático tan poco productivo pie a 
pie. Sin embargo, tenía sus claros be-
neficios: empleabilidad temporal, co-
nocimiento silvopastoral de la masa 
sin parangón, gestión muy localizada, 
cortas de policía y eliminación de las 
cargas de biomasa excedentes, entre 
otros.

Importante es el trabajo que des-
de la actual Asociación de la Cabaña 
Real de Carreteros se ha hecho para 
cartografiar y preservar con detalle 
todos y cada uno de los topónimos 
del monte de Quintanar de la Sierra. 
Casi 1000 señas distribuidas por los 
cinco cuarteles que dividen el monte 
“La Dehesa” de Quintanar.

2. RECUENTO DE LA 
SUERTE DE PINOS

Existían dos repartos de pinos a 
lo largo del año. El primero tenía 

lugar en primavera (fecha tope el 1.º 
de mayo) con los pinos secos, y otro 
en otoño (fecha tope 1.º de octubre), 
para los pinos verdes. Los pinos ver-
des se cortaban en inverno, normal-
mente con luna menguante desde 
los tiempos de la Armada (Moreno 
Peña, 2021). Se ejecutaba la corta a 
savia parada, pues se consideraba 
que la calidad de la madera labrada 
aumentaría.

Sin embargo, los pinos secos se 
cortaban en primavera, no importando 
el movimiento de la savia en árboles 
ya muertos. De esta forma, los veci-
nos se ocupaban más tiempo del año 
en las suertes y tenían más posibili-
dades de aserrío y comercialización 
de madera en ferias. Era un sistema 
de `trapicheo´, pues cada vecino se 
encargaba de vender sus tablas, ma-
chones y vigas serradas. De especial 
relevancia para los madereros era la 
feria de Lerma en mayo y septiembre, 
o la de San Pedro y San Pablo, de ju-
nio, en Burgos.
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El proceso de recuento comen-
zaba cuando el ingeniero de montes 
concedía licencia de corta. En ese 
momento, el guarda forestal de la 
administración, el guarda forestal mu-
nicipal y los jornaleros encargados del 
marcaje de los pinos –arregladores– 
acudían al monte para dar comienzo 
a su tarea. Los arregladores de pinos 
eran jornaleros, vecinos del pueblo y 
grandes conocedores del monte de 
Quintanar de la Sierra.

Carreteros serranos con carretas cagadas de madera para su venta en la Feria de San Pedro y San Pablo el 29 de junio de 1893. 
Fotógrafo: Juan Antonio Cortés Fuente: Archivo Municipal de Burgos.

Aquellos jornaleros normalmen-
te iban al monte en grupos de tres, 
acompañados por los guardas fores-
tales. Uno trabajaba de apuntador de 
recuentos (el que mejor escribía de los 
tres); otro era el hachero derroñador 
(encargado de hacerle la cara al pino 
y ponerle el número correspondiente 
al árbol), y otro, el marcador, con el 
marco del ayuntamiento (martillo que 
contiene un sello para estampar el 
tronco).

El anotador usaba cuatro colum-
nas en su libreta. La primera era 
para el número del pino (una libreta 
podía contener casi 3000 pinos). La 
segunda era la cubicación en ma-
chones que se le daba a ese pino (en 
Quintanar, seis machones serrados 
de 15 x 20 cm y 5 m de lago se apro-
ximaban a 1 m³). La tercera columna 
correspondía con la calidad de los 
pinos (B: bueno, R: regular, M, malo, 
BB: bueno bueno, mm: malo malo…).

La cuarta de las columnas es la 
que recogía el lugar exacto donde se 
hallaba ese pino. La jerga usada por 
los arregladores es muy difícil de en-
tender actualmente: allá (más lejano al 
pueblo), acá (más cercano al pueblo), 
encimero, bajero, entradas, portillos, 
cuerdas, sientos, repentinos, teste-
ros, morras, cargaderos, rebarcos, 
sucesos, etc. Todo era útil y valioso 
para dar una localización al vecino al 
cual le iba a tocar ese pino en sorteo 
público.

Por último, se colocaba al final 
de cada fila el número del lote al que 
estaba asignado el árbol. Realizado 
el sorteo, a cada vecino le toca-
ba un lote con un número de pinos 
determinado.

Estos trabajos conllevan varios 
meses —generalmente, tres— pues 
era de una minuciosidad absoluta. Se 
iba cogiendo el monte por manos zig-
zagueantes que lo recorrían sin dejar 
un palmo visto. Existían ocasiones 
en la cuales los propios arregladores 
no se ponían de acuerdo en las cali-
dades, cubicaciones o señas, lo cual 
retrasaba el tajo.

En Quintanar era común que dos 
grupos de arregladores se repartiesen 
el trabajo de campo por cuarteles del 
monte (había cinco cuarteles de unas 
1000 ha cada uno: A-Mataca, B-Las 
Lagunas, C-El Peñedo, D-Triguera y 
E-Dehesa Machica). Un grupo se en-
cargaba de los cuarteles A, B y parte 
meridional del C; y el otro, de los 
cuarteles D, E y la parte septentrional 
de C.

Antes del sorteo, los arregladores, 
junto con los guardas forestales, se 
encargaban de clasificar cuántos pi-
nos había, sus clases y cubicaciones 
en machones totales para ir compo-
niendo –arreglando– los lotes equi-
tativamente. Evitaban de este modo 

Fig. 2. Libro 1º de recuentos de los corros secos del Cuartel de Mataca del MUP Nº 251 “La Dehesa” de Quintanar de la Sierra corres-
pondiente al Privilegio de 1977. “Arreglador” Luis de María de Rioja. Fuente: Autor.
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que a un vecino le tocasen solo pinos 
de buena calidad y a otro solo malos. 
Tenía que haber el mismo número de 
pinos por cada lote, de varias calida-
des y cubicaciones diferentes, de ahí 
el nombre de arregladores de pinos.

3. ACTO DEL SORTEO PÚBLICO: 
¿QUIÉN PODÍA Y PUEDE RECIBIR 

LA SUERTE DE PINOS?

La palabra “suerte” ya da referen-
cias a la dependencia del azar 

en el asunto. Establecidos todos los 
lotes con su relación de pinos co-
rrespondiente, se procedía al sorteo 
público de los mismos. En una urna 
se metían todas las papeletas con los 
nombres de los vecinos y una por una 
se iba sacando para ser asignada a 
cada lote.

Cabe destacar que no todo el 
mundo tenía derecho a Suertes. Las 
ordenanzas municipales regulaban –y 
regulan en la actualidad– todos los 
criterios que una persona debía cum-
plir para obtener la Suerte. Algunos 
de ellos tienen que ver con ascenden-
cia local, edad, sexo, estado civil, etc. 
Cada pueblo con derecho a Suerte 
de Pinos posee su propia ordenanza 
reguladora.

Fig. 4. Recuento de la Suerte de Pinos Verdes del MUP Nº251 “La Dehesa” de Quintanar de la Sierra (Burgos) del 21 de diciembre 
de 1978. Salieron un total de 772 lotes de 30 machones cada uno. Fuente: Archivo Personal de D. Antonio Martín Chicote

Fig. 3. División por Cuarteles del MUP Nº 251 “La Dehesa” de 
Quintanar de la Sierra (Burgos) según el Proyecto de Ordenación 

de Montes de 1969. Fuente: Autor.

La actual ordenanza de Quintanar 
se aprobó en pleno el 1 de febrero de 
1961, venía a sustituir una anterior de 
1949. Establece la ordenanza en su 
artículo 3.º las personas con derecho 
y cuantía del aprovechamiento. 
Tendrán derecho a Privilegio Las 
personas que justifiquen tanto para 
ellas como para sus cónyuges difuntos 
en su caso, que sus padres o uno de 
ellos y además alguno de sus abuelos 
de ambos sexos en cualquiera de las 
líneas paterna o materna, fueron o son 

naturales de esta villa y vecinos que 
en cualquier ocasión ya percibiera el 
varón o su cónyuge aprovechamientos 
forestales en la misma.

El segundo punto de ese 
artículo 3.º también suscribe: Las 
personas naturales de la localidad 
con veinticinco años de residencia 
en el pueblo desde su nacimiento, 
siempre que éste se produzca siendo 
los padres del interesado vecinos 
de la localidad y beneficiarios de 
aprovechamientos forestales.

El Ayuntamiento de Quintanar de la Sierra, en el acto del reparto de las Suertes de Pinos en 1933. Fuente: Archivo de la Diputación 
Provincial de Burgos (Revista Estampa, 1933).
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de los matrimonios eran 
familia entre sí. Los li-
bros parroquiales de 
Quintanar no dejan lu-
gar a dudas. No son 
pocos los matrimonios 
quintanaros necesi-
tados de una dispen-
sa eclesiástica por ser 
los contrayentes con-
sanguíneos en cuarto 
grado (primos y primos 
segundos). Existían más 
factores que lo enfatiza-
ban: aumentar el núme-
ro de carretas y ganado 
principalmente.

Las ausencias fuera 
del pueblo también que-
dan reguladas mediante 
ordenanza. Este es uno 
de los motivos de aflo-
ramiento de mayores 
conflictos en la Suerte 
de Pinos, la casa abier-
ta. Según el documen-
to de 1961, los varones 
casados que por razones respetables 
de buscar el sustento familiar pueden 
ausentarse dejando casa abierta y 
encargada de cumplir con las cargas 
fiscales respectivas, como máximo un 
año y viviendo después en Quintanar 
al menos seis meses ininterrumpidos. 
Era muy mirado por el ayuntamiento, 
como órgano controlador.

Todas las ordenanzas —incluyen-
do la actual en vigor de 1961— son 
muy estrictas con los criterios de arrai-
go y casa abierta principalmente. Los 
regidores querían evitar a toda costa 
la venida de personas de otras regio-
nes que se avecindaran con la idea 
única de percibir aprovechamientos.

4. EL DERECHO Y EL DEBER: LA 
PAPELETA DEL AYUNTAMIENTO

Partiendo de la idea fundamental: 
un MUP con aprovechamientos 

forestales reconocidos legalmente co-
mo comunales y propiedad de sus 
vecinos —inscrito en el Registro de la 
Propiedad— se obtiene el resultado 
de que todo aquel poseedor de una 
propiedad contrae con ella unos de-
rechos y obligaciones.

Pues bien, aquí el derecho fun-
damental del vecino no es otro que 
el Privilegio de Pinos. El derecho a 

Para obtener el lote completo, la 
ordenanza de 1961 establece unos 
rígidos criterios basados en el estado 
civil, la edad, la tenencia de hijos e 
incluso el sexo. El medio lote se re-
serva para varones y mujeres solteras 
mayores de 25 años, casados–divor-
ciados, varones casados con mujeres 
de menos de 22 años, viudos y viudas 
con hijos a su cargo debajo de ciertas 
edades, etc. La ordenanza también 
reserva un cuarterón de lote para los 
huérfanos de padre y madre de am-
bos sexos menores de 25 años.

Da mucha importancia a los cri-
terios de arraigo; los artículos 4.º y 
5.º están destinados a establecer el 
tipo de lote que han de percibir los 
matrimonios en los cuales uno de los 
cónyuges reúna o no las condiciones 
de arraigo o edad para disfrutar del 
Privilegio. Por ejemplo: las mujeres 
que siendo del pueblo se casen con 
un forastero a partir de que este ten-
ga 25 años solo tendrán derecho a 
medio lote.

Es muy interesante cómo regula 
la ordenanza en su artículo 6.º la 
adjudicación de lotes cuando surjan 
conflictos conyugales… aunque no 
sea a base de divorcio. En estos casos 
de separación se reserva medio 
lote para cada uno de los cónyuges 
previa presentación de un escrito de 
las partes. Resulta curioso, pues en 
1961 no estaba permitido el divorcio 
(tampoco con la primera ordenanza 
de 1949), siendo quizás este artículo 
uno de los resquicios provenientes de 
la Segunda República. En un artículo 
periodístico publicado por Eduardo 
de Ontañón en la Revista Estampa 
en 1933 se dice textualmente: Al 
forastero no se le concede derecho 
mientras que no se case con una 
hija del pueblo que reúna estas 
condiciones … que hay divorcio, pues 
el marido pierde todos los derechos 
y vuelven a la mujer. (Fernández de 
Mata & Estébanez Gil, 2006).

Estas reglas de arraigo han gene-
rado —durante muchos siglos atrás— 
arreglo de matrimonios locales en los 
que los dos conyugues eran naturales 
del mismo pueblo. Así se garantiza-
ba el matrimonio el lote completo. 
Probablemente, sea una de las 
causas por las que afloró un pro-
blema de endogamia, pues muchos 

la obtención de ese lote conllevaba 
un deber o responsabilidad: el pago 
de una impuesto o carga al ayunta-
miento para colaboración en gastos 
comunales del pueblo, la Papeleta del 
Ayuntamiento.

Esta idea queda reflejada en la 
Ordenanza Municipal de 1961 a tra-
vés del artículo catorce por el cual se 
establecen las obligaciones fiscales 
de los aprovechamientos forestales 
comunales. El municipio tiene pleno 
derecho a establecer impuestos y 
cargas para satisfacer las atenciones 
presupuestarias de la vida municipal 
o mejoras urbanas.

En dichas papeletas se indicaba al 
vecino el importe que debía ingresar 
al ayuntamiento cuando obtenía el 
lote de pinos. También se detallaba 
cuánto de ese importe final iba des-
tinado a las partidas detalladas en 
el impuesto. Generalmente incluían 
gastos derivados del reparto de la 
Suerte de Pinos, cuotas para el mé-
dico, farmacéutico y veterinario (a 
mayores de su sueldo establecido), 
por limpias del monte, para el guarda 
de la beceña (rebaño de cabras comu-
nal), por aprovechamiento de pastos 
comunales en función de la carga ga-
nadera particular, etc.

Fig. 4. Papeleta del Ayuntamiento de Quintanar de la Sierra (Burgos) correspondiente 
al corro de pinos secos adquirido por el maderero Cipriano Medrano Sanz, fechada el 27 

de diciembre de 1931. Fuente: Archivo Personal de D. Aurelio Antolín Ruiz
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Además de todos esos gastos co-
munes, se sumaba a los vecinos con 
hijos en la escuela llevar al maestro 
un número determinado de cargas de 
leña para calentar a los niños. Para 
el común de vecinos se obligaba 
también a cada familia a transportar 
otro número de cargas de piedra para 
el arreglo del pavimento de calles 
o de los setos de los prados del 
común. Eran los denominados tra-
bajos de desmano. Estos últimos no 
respondían directamente a ninguna 
ordenanza, sino que eran de carácter 
comunal inmemorial.

El sistema de papeletas se man-
tuvo hasta bien entrados los años 
ochenta del siglo pasado. Momento 
en el que el recuento —tal y como en 
este artículo se describe— deja de 
existir y el reparto se hace de forma 
multivecinal a través de los ayunta-
mientos, asociaciones y juntas veci-
nales; pero basándose siempre en las 
ordenanzas municipales.

5. IMPACTO SOCIOECONÓMICO 
HISTÓRICO DE LA SUERTE 

DE PINOS

Muchos de los madereros locales 
se encargaban de comprar y 

agrupar varias suertes de pinos y así 
poder crear potentes industrias made-
reras, que hoy perduran en la Comarca 
de Pinares soriano-burgalesa.

Ejemplo práctico es el caso de 
Cipriano Medrano Sanz, conocido co-
mo el tío Santitos, gran empresario 
maderero de Quintanar de la Sierra 
durante la primera mitad del siglo XX. 
En este artículo se adjunta un docu-
mento de compra de varios lotes de 
pinos secos por su parte a varios ve-
cinos de Quintanar el 12 de marzo de 
1939 (Figura 5).

En dicha compra se puede obser-
var cuántos machones tenía cada lote 
adquirido, precio total del lote pagado 
al vecino y coste final supuesto para 
el empresario. Los precios: alrededor 
de 25 pesetas por machón. Entre 430 
y 750 pesetas por lote, dependiendo 
mucho de la calidad y clases de la 
madera. Es imaginable lo que ese di-
nero suponía para una familia serrana 
al final de la Guerra Civil.

Sin embargo, no siempre se pro-
cedía de esta manera. Los vecinos 
más humildes y con menos recursos 

a su alcance –generalmente, jornale-
ros– no tenían más opción que ayu-
darse entre ellos para poder serrar 
sus suertes.

Así surgieron a principios del siglo 
XX las primeras cooperativas. Una 
de las más importantes en la locali-
dad de Quintanar de la Sierra fue la 
Cooperativa La Pinariega. Fundada 
a principios del siglo pasado, su-
frió durante los años de la Segunda 
República y la Guerra Civil varios ava-
tares. Los de más enjundia guardaban 
sus raíces en la feroz lucha de clases 
y el conflicto de intereses derivado 
de su competencia comercial con la 
oligarquía local —los grandes empre-
sarios madereros estaban totalmente 
en contra de los cooperativistas—. 
Los vecinos de mayor edad toda-
vía recuerdan como más de una vez 

se incendió de forma provocada la 
Cooperativa por estos motivos.

Después de la Guerra Civil se per-
mite volver a refundar la Cooperativa. 
Sus estatutos —establecidos en 
1947— son una radiografía de una 
sociedad comunal con respecto a 
los aprovechamientos forestales. En 
el Capítulo 1.º y Artículo 2.º de dichos 
Estatutos se cita textualmente que El 
objeto de esta Cooperativa será el de 
elaborar y vender en común los lotes 
forestales que los socios reciben del 
Ayuntamiento en sorteo vecinal y que 
constituyen su casi exclusivo medio 
de vida, encaminando los esfuerzos 
sociales al mejoramiento técnico y 
económico social de su explotación 
y procurando trabajo a los socios si 
ello no resulta antieconómico para la 
propia Sociedad.

Fig. 5. Lista de lotes de Corros Secos comprados por el empresario Cipriano Medrano Sanz en la subasta pública del 12 de 
marzo de 1939. Fuente: Archivo Personal de D. Aurelio Antolín Ruiz
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Es evidente el impacto socioeco-
nómico que la suerte de pinos tuvo 
no solo en Quintanar de la Sierra, sino 
en la Comarca de Pinares entera. La 
concesión de estos Privilegios Reales 
hizo muy ricos a estos pueblos, es-
pecialmente a partir del siglo XX. Fue 
la forma principal de generación de 
riqueza y empleo.

6. CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN

La importancia de la Suerte de Pinos 
en la Comarca de Pinares, y en 

concreto, en Quintanar de la Sierra, 
es indudable. La trayectoria histórica 
del Privilegio de reparto comunal de 
los aprovechamientos forestales que-
da demostrada en los numerosísimos 
documentos que los pueblos —y la 
memoria colectiva de la Comarca— 
custodian en sus archivos municipales 
y personales.

En un lugar tan agreste como es la 
sierra de Neila y Urbión, cuyo principal 
sustento se basa en el aprovechamien-
to racional de sus masas forestales, 
los pobladores serranos soriano- bur-
galeses han sabido gestionar con una 
sensibilidad e idiosincrasia especial sus 

montes. Eran bien conscientes de cuál 
era su medio de vida y el de las gene-
raciones futuras. La Suerte de Pinos 
es la herencia recibida generación tras 
generación en el marco de una ética 
racional que ya sabía de sostenibilidad 
varias centurias atrás. Ha permitido en 
gran parte mantener y mejorar las ma-
sas, adaptándose a los nuevos tiempos 
de la ciencia y la técnica forestal.

Hoy en día muchos son los puntos 
que existen a favor de la Suerte de 
Pinos: la importancia en prevención 
de incendios, plagas y enfermedades, 
la vinculación de la población en un 
medio rural cada vez más despoblado, 
la gestión activa, etc. También hay que 
valorar los puntos débiles de la misma: 
ordenanzas municipales en muchos 
casos preconstitucionales y ancladas 
a tiempos pasados que han queda-
do dispersas cuales reinos de Taifas, 
puesto que cada pueblo establece sus 
propios criterios. No existe un esta-
tuto marco que regule nada de esto. 
Tampoco se representa en muchas 
ocasiones las necesidades y situacio-
nes actuales de los pueblos, en plena 
sangría poblacional.

Actualmente el modelo de reparto 
en Quintanar y todos los pueblos ale-
daños es totalmente diferente. Nadie 
recibe ya su lote de pinos particular. El 
Servicio Territorial de Medio Ambiente 
de la Junta de Castilla y León junto con 
el propietario —los ayuntamientos— es-
tipulan cuál va a ser el aprovechamiento 
maderable destinado a la Suerte de 
Pinos. El ayuntamiento, o la junta veci-
nal (caso de Quintanar) se encarga de 
vender dicha subasta y después reparte 
el dinero entre los vecinos con derecho 
a Suerte. El dinero ya llega al vecino con 
las cargas fiscales aplicadas —incluido 
el 15 % de mejoras de todo aprovecha-
miento forestal en MUP (Ley 43/2003, 
de 21 de noviembre, de Montes)— y no 
es necesario el pago de la Papeleta.

Cabe destacar que la Ley de 
Montes de Castilla y León (Ley 3/2009, 
de 6 de abril, de Montes de Castilla y 
León), reconoce los derechos sobre 
aprovechamientos maderables en las 
comarcas pinariegas de Burgos y Soria, 
y permite la transferencia de estos 
aprovechamientos a los vecinos bene-
ficiarios según las ordenanzas locales 
correspondientes.

Miembros de la Cooperativa “La Pinariega” acudiendo en común a serrar las “Suertes de Pinos” de Quintanar de la Sierra (Burgos) en 1933. 
Fuente: Archivo de la Diputación Provincial de Burgos (Revista Estampa, 1933)
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Los dos métodos tienen sus pros 
y sus contras, pero en su esencia, la 
Suerte de Pinos es una práctica que 
permite vincular a la población de la 
Comarca con su monte. Evita, por tan-

to, la alienación patrimonial y valoriza 
un recurso forestal y ecosistémico de 
valor incalculable como es el pinar más 
extenso de Europa en superficie conti-
nua (Alsedo, 2025).
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